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BREVE REFLEXIÓN SOBRE EL ROMANTICISMO ESPAÑOL 


Juan F. Villar Dégano 
Universidad Complutense de Madrid 


Fusilamiento de Torrijos y sus compañeros en la playa de Málaga. 
Óleo de Antonio Gisbert, 1888. 
Museo del Prado. Madrid. 


L Centenarios siempre son una buena 
O Sexcusa para volver sobre el pasado 
y afianzar o modificar criterios que han ido 
gestándose a lo largo del tiempo. Se cumplen 
doscientos años del nacimiento de Espron- 
ceda (1808-1842) y de Larra (1809-1837), 
motivo que, aunque sea brevemente, me ha 
impulsado a ocuparme, sobre todo como 
lector, de algunos aspectos del Romanticis- 
mo español, movimiento que los arropó y del 
que fueron, empleando una adjetivación de 
época, insignes representantes. 

El siglo XIX en España no fue precisamente una 
centuria tranquila, si es que hay alguna que lo sea. 


Director y coordinador: Angel Cervera Rodríguez 
Realización técnica: Sonia García Rincón 


Acosado por constantes turbulencias políticas y so- 
ciales, y por una permanente desazón generalizada, 
es, a pesar de ello, un siglo con una fuerte vocación 
transformadora (no en vano la libertad fue uno de sus 
anhelos), y a la vez firmemente aferrado a prácticas 
anticuadas del pasado que no consiguió desterrar. Le 


SE CUMPLEN DOSCIENTOS AÑOS DEL 
NACIMIENTO DE ESPRONCEDA (1808- 
1842) Y DE LARRA (1809-1837) 


faltó un cierto sosiego y mucho de coherencia. Quizá 
el envite fuera demasiado grande, con una Guerra de 
independencia en sus comienzos y con una efervescen- 
cia en toda Europa en la que los cambios se sucedían 
con notable rapidez. No hay que olvidar que en el si- 
glo XIX coexisten una serie de movimientos y fuerzas 
culturales que definen su peculiaridad cambiante y 
acentúan sus contradicciones. Así, en nuestro país y en 
el terreno de la política, vemos cómo se van dando la 
mano y superponiendo la Monarquía con la República, 
el liberalismo con el carlismo (ambos generadores de 
enfrentamientos militares), el descontento de algunos 
grupos sociales con la pasividad ancestral de otros, una 
aristocracia aburguesada con una emergente burguesía 
aristocratizante, una clase media siempre en precario, 
con un pueblo, sobre todo rural, con un gran retraso y 
abandonado a su suerte. 

En el terreno de la Literatura ocurre también algo 
parecido, aunque sus frutos a la larga fueran menos 
cruentos y más provechosos. Centrándonos en el 
período que puede considerarse romántico por an- 
tonomasia, 1830-1850, podemos constatar cómo las 
últimas endechas del pastor clasiquino se entremez- 
clan con una incipiente lírica ossiánica, con fábulas 
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descriptivas teñidas de exotismo oriental, y con him- 
nos y canciones a la naturaleza virgen y al hombre sin 
ataduras, de las que Espronceda es el mejor ejemplo. 
El cuento fantástico intercambia temas y motivos con 
la novela histórica según el modelo de Walter Scott; 
el costumbrismo de Mesonero, Larra y Estébanez, con 
alguna de sus fuentes en Zabaleta, Quevedo y la Pica- 
resca, abre el camino a las nuevas inquietudes sociales 
de la novela y al realismo posterior; el Romancero y 
las tradiciones locales cobran nueva vida en las colo- 
ridas leyendas en verso del duque de Rivas y Zorri- 
lla; y el moralizante y cartesiano teatro dieciochesco se 
deja conquistar por el drama historicista y las nuevas 
recetas de Hugo y Dumas, que tanto tenían que ver 
con nuestros dramaturgos del siglo XVII. A pesar de 
la ya señalada pervivencia de la preceptiva neoclásica, 
de la censura, del oscurantismo de la Década ominosa 
(1824-1833), y de las turbulencias políticas, el núcleo 
fuerte del romanticismo se afianza, y aunque después 
de 1850 se da ya por acabado, su espíritu perdura du- 
rante todo el siglo, y evoluciona hacia un posroman- 
ticismo con peculiaridades individuales en Bécquer, 
Rosalía y Campoamor. Frente al apagamiento lento y 
crepuscular del Siglo de las luces, el período romántico 
representó una auténtica revolución. 


Fotografía de la tumba de José de Espronceda que se encuentra en la 
Sacramental de San Justo (Madrid), en el Panteón de Hombres Ilustres. 
Fuente: http://www.josedeespronceda.es 


No cabe duda de que el Romanticismo ha tenido 
en su momento y después una notable importancia en 
el desarrollo de la Literatura española en particular y de 
la cultura en general. Ahora bien, como lector más o 
menos cualificado y a doscientos años de distancia, me 
pregunto: ¿Qué interés puede suscitarme esa plétora 
de obras que tanto dieron que hablar a sus contem- 
poráneos? Como es obvio no las he leído todas, pero 
sí una parte representativa de ellas, lo cual me permi- 
te aventurar al menos, una respuesta justificada. En 
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principio puedo decir que me interesan más las obras 
de investigación, reflexión y crítica, con todas sus limi- 
taciones, que las de pura creación literaria. En este caso 
mi percepción es la de un profesor que ve en los textos 
científicos, sobre todos los dedicados a la Literatura, 
una mina intelectual para ahondar en la comprensión 
de la sociedad, la estética, el lenguaje, etc., de una eta- 
pa importante de nuestra historia. Autores como José 
Amador de los Ríos, Leopoldo Augusto del Cueto, Au- 
reliano Fernández Guerra, Pascual Gayangos, Francis- 
co Martínez de la Rosa, Manuel Milá i Fontanals y mu- 
chos otros, representan bien los cambios, la variedad de 
ideas y las ambiciones intelectuales del Romanticismo, 
y son los auténticos precedentes de nuestros estudios 
especializados del siglo XX, aunque en muchos de los 
textos que escribieron haya afirmaciones, explicacio- 
nes y métodos que hoy ya no tienen vigencia. Por otra 
parte, y como lector de placer, me cuesta identificarme 


MI BALANCE DEL PERIODO, CON 
SUS LUCES Y SUS SOMBRAS ES, 
EN CONJUNTO, POBRE [...] 


de manera amplia con los intereses y la sensibilidad 
de gran parte de lo que leo, sin excluir a los grandes 
autores, lógica y justamente ponderados por la crítica a 
falta de otros de mayor entidad. Salvo excepciones no 
demasiado abundantes, disfruto más con escritores de 
segunda fila y con géneros menos representativos, que 
con los grandes espadas y los géneros emblemáticos. 
Me atraen las impresiones o artículos de viajes, publi- 
cados unas veces en periódicos y revistas como El Espa- 
ñol, El Liceo Artístico y Literario, Correspondencia de Es- 
paña, El Semanario Pintoresco Español, y otras en libros, 
con autores como Mesonero, Larra, Modesto Lafuente, 
Joaquín Francisco Pacheco, José María Posada y tan- 
tos más, que, a pesar de su desigualdad, abren siempre 
nuevas perspectivas, como las abren los relatos sobre 
la Conquista de América, los de corte fantástico o de 
misterio, firmados por José Joaquín de Mora, Eugenio 
de Ochoa, Tomás Aguiló, Pablo Piferrer, Antonio Ros 
de Olano, etc., que sin ser excepcionales nos remiten 
a otros mundos de ficción y a otros referentes litera- 
rios. En la misma línea de interés se sitúan los artículos 
de costumbres, inapelable barómetro para constatar el 
paso del tiempo, las modas y los cambios sociales; y 
no sólo los de Mesonero, Larra o Estébanez, sino tam- 
bién los que autores menos connotados escribieron por 
doquier, sobre todo para Los españoles pintados por si 
mismos (1843-1844). 

A pesar de lo que he apuntado antes de revolu- 
ción e importancia del movimiento para la literatura na- 
cional, y lo que se podría añadir por extenso sobre la 
fundación de Ateneos y tertulias literarias, el impulso 
a las traducciones y a la proliferación de periódicos, 
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revistas o editoriales como la de Cabrerizo en Valencia 
o la de Repullés en Madrid, de Colecciones como la 
Biblioteca Ilustrada de Gaspar y Roig o la Biblioteca de 
Autores Españoles de Manuel Rivadeneyra, en un país 
con un índice de analfabetismo muy elevado, mi ba- 
lance del período, con sus luces y sus sombras, es, en 
conjunto, pobre, al menos cuando comparo sus resul- 
tados estéticos con los de otros autores ultramontanos 
de la misma corriente; y, sobre todo, con los de otros 
momentos histórico-literarios de nuestro propio país. 
También, y desde otra perspectiva, el romanticismo 
español me devuelve a menudo una imagen arqueo- 
lógica y falsa difícilmente reciclable; y más si tenemos 
en cuenta un aspecto que no debemos obviar, como es 
el de las óptimas condiciones que históricamente tenía 
nuestra tradición literaria y social, tanto popular como 
culta, para recibir y reelaborar con éxito los componen- 
tes fundamentales del Romanticismo europeo. Se podía 
presumir sin demasiadas hipérboles de una naturaleza 
agreste, variada y en parte desconocida, de un pasado 
glorioso del que echar mano sin subvertirlo demasia- 
do, de un sustrato arábigo-andaluz latente todavía en 
muchas regiones, de un espíritu nacional, concepto tan 
en boga entre los pensadores del siglo, de rebeldía y lu- 
cha... Desafortunadamente los ilustrados del momento 
no percibieron estos condicionantes como un posible 
potencial creativo. Fueron 
los exiliados, algunos viaje- 
ros curiosos, los traductores 
y refundidores de textos, 
los primero que abrieron 
las puertas a la libertad, a la 
fantasía, a lo irracional, a los sentimientos desatados, a 
la crítica renovadora, etc., pero fue el retraso histórico 
en la percepción de estos elementos y de otros que ca- 
racterizan el movimiento romántico, lo que hace que, 
al llegar ya cristalizados y con su patente de éxito, les 
resulte cómodo a los promotores foráneos asumir las 
ideas, temas, motivos, tópicos y formulas escriturarias 
vigentes en otros países. A pesar del rechazo de los 
preceptistas neoclásicos y afines: Lista, Quintana, Gó- 
mez Hermosilla, y de las polémicas que se suscitaron 
(unas de más peso como la protagonizada por Nico- 
lás Böhl de Faber y José Joaquín de Mora, otras más 
superficiales), los escritores peninsulares del primer 
tercio del XIX asumieron con facilidad los imaginarios 
prestados que les venían ya bien delimitados de allen- 
de los Pirineos y el mar, aunque algunos hicieran un 
viaje de vuelta. Es verdad que más adelante se naciona- 
lizaron y hasta en exceso, pero no fueron cambios en 
profundidad, sino un maquillaje potenciando el color 
local. El corsario, bandido, rebelde, nigromante o tirano 
regio lo hemos visto actuar antes de la misma forma, 
como hemos deambulado antes por ciertos espacios 
exóticos o truculentos y nos hemos remontado antes, 


EL ROMANTICISMO ESPAÑOL ME 
DEVUELVE A MENUDO UNA IMAGEN 
ARQUEOLÓGICA Y FALSA 
DIFÍCILMENTE RECICLABLE [...] 


con cruzados y templarios, a los tiempos idos. Son ya 
estereotipos que no se apartan de su matriz. Falta fuer- 
za, originalidad y tensión creativa. La sátira temprana y 
llena de tópicos, que se hizo de estos y otros rasgos, es 
una clara prueba de que ya eran, casi desde sus inicios, 
lugares comunes. No es un problema de imitación, la 
literatura comparada suele ocuparse con rigor de esta 
problemática, que sabemos que además de habitual es 
casi inevitable. La clave está en la capacidad de reela- 
borar, de transformar, de enriquecer el modelo, aunque 
la fuente esté en otra parte, en otro centro, aunque uno 
sea periferia, susceptible de convertirse en centro. 

El Romanticismo español es un movimiento con- 
denado a plasmarse en antologías y en selecciones de 
fragmentos, sobre todo por la falta de calidad de las 
obras en general, que no induce a reeditarlas; y que se 
hace muy patente en la trayectoria de la mayoría de los 
escritores, incluyendo los considerados grandes, muy 
desiguales en su producción, y muy proclives a probar 
fortuna donde la musa con frecuencia les daba la es- 
palda, sobre todo en el teatro, por lo que el éxito podía 
repercutir en su economía. No es fácil adentrarse por 
puro placer en el Pelayo, del que por fortuna Espronce- 
da no escribió más que ciento veintisiete octavas reales, 
de los doce cantos que le propuso su maestro Lista. 
Tampoco en su gran poema El diablo mundo, lleno de 
peregrinas explicaciones 
digresivas, en las que el 
autor no para de hablar de 
si mismo. Por fortuna los 
críticos y los antólogos no 
tienen ningún empacho en 
desgajar del conjunto el “Canto segundo”, el dedicado 
a Teresa, lo más salvable de la obra, que de haber es- 
tado más trabajada y menos sometida a la presión edi- 
torial, podría quizá haber llegado a ser el gran poema 
simbolista del XIX hispano. Fragmentario y ecléctico es 
también el poema Granada de Zorrilla, distribuido en 
nueve libros, con muchas notas en prosa y una biogra- 
fía de Mahoma, obra llena de brillantez, imaginación 
y color, pero en la que cada poema sigue su curso sin 
conflictos y se puede leer perfectamente sin el concurso 
de los demás. La desigualdad aparece también en Larra, 
al que la excelencia de gran parte de sus artículos, polí- 
ticos, de costumbres o de crítica, no consigue hacernos 
digerir su poesía o las desdichas amorosas de El Doncel 
de don Enrique el Doliente, tanto en la novela como en la 
versión dramática. Rastrear la originalidad, la diferencia 
y el buen hacer de los creadores del romanticismo espa- 
ñol no es un intento sencillo, ya que hasta los escritores 
mejor dotados, el Duque de Rivas, Espronceda, Larra, 
García Gutiérrez, Zorrilla, Gil y Carrasco, no consiguie- 
ron desarrollar una obra con la suficiente coherencia y 
trascendencia que pudiera superar la coyuntura del ego 
nacional y del éxito transitorio de un don Álvaro, un 
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don Félix de Montemar, un Macías, un don Juan Te- 
norio o el otro Álvaro de El señor de Bembibre, y pa- 
rangonarse con alguno de sus homólogos de Francia, 
Alemania, Inglaterra o Italia. 

Posiblemente estos juicios de valor que sintetizan 
mi Varia lectora puedan parecer excesivos y desde lue- 
go poco matizados y carentes de una ejemplificación 
más detallada. Aunque aquí no hay espacio para com- 
pletarlos, es posible que mi falta de empatía con la 
literatura del Romanticismo español se deba también 
a lo que hay en ella de resabios del siglo XVIII, con el 
que todavía me siento literariamente menos identifica- 
do. Lo concretaré sucintamente. 

Entre las funciones más constantes de la litera- 
tura están la de educar, ideologizar y moralizar. Son 
los componentes más utilitarios del sistema, muy 
marcados en el XVIII, y que se filtran con tenacidad 
y constancia en gran número de obras románticas, 
añadiría que hasta con cierta nostalgia. Larra, Meso- 
nero, Martínez de la Rosa, Bretón de los Herreros, el 
mismo Zorrilla, no se libran de estas tendencias here- 
dadas de sus antecesores. Lo criticable no es el hecho 
en sí, sino el que se potencien en exceso estos rasgos 
en detrimento de la esteticidad y trascendencia del 
texto, incidiendo en posturas academizantes trasno- 
chadas en el mejor de los casos o en una pedagogía 
de refranero en el peor. Las eternas discusiones sobre 
los galicismos y la irrupción de ideas inmorales y sub- 
versivas, sobre todo de Francia, son una constante. 
Conviene recordar que muchos de nuestros escritores 
románticos pretendieron ocuparse o se ocuparon de 
la res pública como funcionarios: diputados, Larra, se- 
nadores, Antonio Alcalá Galiano, ministros, Martínez 
de la Rosa, militares, Ros de Olano..., por lo que la 
sinceridad de sus convicciones y posturas políticas 
pasa muchas veces por ese tamiz. La literatura se pone 
a menudo al servicio de una facción, practicando un 
despotismo ilustrado de levita, que manipula al popu- 
lacho o se rasga las vestiduras ante sus desmanes. Algo 
parecido ocurre con la moral, de la que se podría de- 
cir aquello de vicios privados públicas virtudes, muchas 
veces teñida de mogigatería y moralina, que llega a 
espíritus tan agudos como Larra. Son posos rancios 
que no se quedan en el fondo del vaso y que con 
frecuencia sobrenadan la superficie. 

En otro registro, ya más de la época, el XIX es 
también el siglo del parlamentarismo y de la retóri- 
ca, aplicada precisamente a una de su funciones pri- 
marias, la de convencer. Las figuras poéticas y los 
esquemas dialécticos de la retórica eran una parte 
importante de la educación de las clases dirigentes. 
Se memorizaban y se hacían ejercicios prácticos para 
fomentar su uso. Como elementos constructivos y 
sobre todo como ornato, son un componente fuerte- 
mente valorado en el lenguaje literario de la época y 


Página 26 Abril-Junio 2009 


de siempre. Valorado sí, pero también denostado por 
la crítica actual por su tendencia a la ampulosidad y 
al vacío. Toreno, Donoso Cortés y luego Castelar son 
ejemplos famosos para el foro, pero que trasladados a 
la creación literaria se vuelven insufribles. No pienso 
sólo en el teatro, que después de todo está para ser es- 
cuchado, sino en la lírica y hasta en la novela o el en- 
sayo. Muchos escritores románticos dan la sensación 
de estar escuchándose a sí mismos, encantados de sus 
parlamentos campanudos y sonoros. Y una apostilla 
para la sátira. La acidez y muchas veces clarividencia 
de la crítica satírica se ve con más frecuencia de la 
debida empañada por sus desgarros de veta brava y 
alusiones personales innecesarias, que hacen de ella 
algo chabacano y poco sutil, lo cual, a mi modo de 
ver, le resta gran parte de su eficacia. 

En Europa, y especialmente en España, el siglo 
XIX es un siglo bisagra, que engarza sus logros con 
la Modernidad, como lo fue el XVI en relación con el 
Barroco. A mi modo de ver, los escritores románticos, 
tanto en el plano social como en el de la escritura, 
tuvieron todos una gran voluntad de ser. No obstante, 
la imagen final que dan se aproxima más al parecer. A 
pesar de sus afanes estéticos, de su reformismo libe- 
ral, de los sacrificios de muchos de ellos en el ejercicio 
de la política o soportando el exilio, a la mayoría les 
faltó, para entrar en esa dimensión trascendente que 
anhelaban, una constancia creativa más tenaz, y otras 
maneras de ver el mundo, no voy a decir idealistas, 
sino sublimes. Lo sublime, que no quiere decir levitar 
por las Batuecas, no consiguió, a pesar de estar de 


LO SUBLIME, QUE NO QUIERE DECIR 
LEVITAR POR LAS BATUECAS, NO CON- 
SIGUIO, A PESAR DE ESTAR DE MODA, 
SER MUY EXPLOTADO POR NUESTROS 

ARTISTAS ROMÁNTICOS 


moda, ser muy explotado por nuestros artistas ro- 
mánticos, tan apegados ellos a la reforma de las cos- 
tumbres y a los espacios tangibles. El gran motor del 
Romanticismo fue su gran impulso transformador, no 
siempre comprendido, que sirvió de semillero y de 
fermento para los cambios literarios y culturales de 
España en la segunda mitad del XIX y de comienzos 
del XX. Son logros que van a desembocar en la gran 
novela realista y naturalista, en ciertos anhelos rege- 
neracionistas del 98, en atmósferas sentimentales y 
estéticas del Modernismo y de las Vanguardias; y que 
al superar la centuria se van a instalar temporalmente 
en la lírica de poetas como Juan Ramón y a filtrarse 
en las primeras obras de Lorca o Cernuda. En este 
sentido su presencia es intermitente, pero constante, 
como las aguas de un Guadiana a las que todavía se le 
puede mirar a los ojos. Wi 


